
Don
Giovanni¿ ?

manzanas traigo

Se defiende Mortier ante el evidente fracaso de Don 
Giovanni, diciendo que los españoles no tenemos la pro-
piedad sobre el personaje, ya que éste es universal, y 
habla también del derecho de Tcherniakov a exponer su 
particular visión de la obra. Por supuesto, Sr. Mortier, fal-
taría más. Pero este Don Giiovanni no es el resultado de 
una escenografía provocadora y un público provocado 
y estimulado. Tampoco es el resultado de un madurado 
planteamiento intelectual que exija una mayor reflexión 
por parte del público. Ni siquiera es una propuesta con-
temporáneamente arriesgada e incomprensible producto 
del delirio de un artista. El resultado es, simplemente, un 
Don Giovanni malo y aburrido. Si prefiere, extraordina-
riamente malo y aburrido, que para eso es el Real.
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Ha estado bien pensado pro-
gramar a Don Giovanni tras el 
Così fan tutte. Las dos hablan 
de amor, libertad y fidelidad, 
pero ambas son obras muy 
diferentes. La versión que nos 
ofrece en esta ocasión el Teatro 
Real es la de Viena, que tiene 
dos arias para tenor y una de 
Donna Elvira, más que la de 
Praga.

Don Giovanni es un mito de 
largo alcance. Cuando Mozart 
escribe el suyo, existen ya 80 
óperas dedicadas al persona-
je. Un mito que puede caminar 
en muchas direcciones diferen-
tes. Aunque en alguna de ellas, 
como es esta, camine torpe-
mente hacia el fracaso.

Dicen que todos llevamos un 
Don Juan dentro. Todos menos 
Russell Braun. Que casualidad 
y que mala suerte para el pú-
blico del Real.

“ “
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Un mito que 
puede caminar 

en muchas 
direcciones 
diferentes. 
Aunque en 
alguna de 

ellas, como es 
esta, camine 
torpemente 

hacia el 
fracaso.

Ainhoa Arteta, 
como Donna 
Elvira y Kyle 

Ketelsen como 
Leporello



Una lástima que para el Sr. Mor-
tier no existan cantantes españo-
les de calidad. Debe ser esa la 
razón por la que se haya visto 
obligado a contratar un cuadro 
de cantantes con este nivel de me-
diocridad tan difícil de superar. 
Siendo Ainhoa Arteta (famosa so-
prano australiana) la única intér-
prete en esta producción que se 
mantuvo a flote. El resultado es, 

simplemente, 
un Don 

Giovanni malo 
y aburrido. 
Si prefiere, 
extraordina-

riamente malo 
y aburrido, 

que para eso 
es el Real.
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“ “
Es importante resaltar el talento 
artístico y teatral de Tcherniakov. 
Baste con recordar su Eugene 
Onegin en este mismo Teatro. 
Talento que quedaría indubita-
blemente de manifiesto con la 
creación de una obra desde sus 
inicios. Una obra contemporá-
nea que le permitiese exponer 
sus planteamientos artísticos de 
manera directa, sin necesidad 

de retorcer a capricho un plan-
teamiento inicial y llevarlo hasta 
el abismo de la contrariedad.

La insistencia de Tcherniakov por 
despojar de dignidad a los prin-
cipales personajes de las obras 
que dirige, y la rectificación per-
manente a los maestros que las 
escriben, requiere mejor de una 
revisión terapéutica que artística. 
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Russell Braun, 
en su papel de 
Don Giovanni

Con la excusa de desmitificar al 
personaje, ha creado un Don 
Giovanni inseguro, irresponsa-
ble, desprovisto de toda galanu-
ra, visiblemente alcohólico y las-
trado por la incoherente puesta 
en escena.

La escenografía es absolutamen-
te plana. Insiste Tcherniakov una 
vez más en grandes salones en 
exclusiva, puesto que toda la 
obra se representa en el mismo 
decorado, empequeñeciendo 
una vez más el escenario. Con-
tribuyendo así al tedio de la pro-
ducción. 

En Arteta estaban puestas gran 
parte de las esperanzas de un 
público madrileño que, tras su 
actuación de la pasada tempo-
rada junto a Plácido Domingo, 
la esperaba generoso e ilusiona-
do. Se puede decir que entre el 
desconcierto de esta producción 
casi es la única que se salva. El 
haber aceptado este papel a 
propuesta de Mortier, ha sido 
todo un acierto. El cambio ha-
cia roles más exigentes y com-

plejos puede hacer que su ca-
rrera abandone la mediocridad 
y adquiera, por fín, una nueva 
dimensión. Cualidades no le fal-
tan.

Su voz, de potente emisión y tim-
bre agradable, comenzó algo 
destemplada, tal vez incomoda-
da por el montaje y el fracaso 
del estreno, pero se hizo de in-
mediato con las riendas de una 
Donna Elvira enérgica y bur-
lona, aunque menos doliente. 
Tuvo dificultades en los graves 
en el primer acto que se hicie-
ron evidentes en “Gli vo cava-
re il cor”. Mejor en el segundo 
acto donde se mostró rotunda, 
aunque escasa de fiato en algún 
aria de prolongada volata. Re-
conocerle también sus mejoras 
interpretativas.

Otra de las voces a destacar 
fue la de Leporello, interpreta-
do por Kyle Ketelsen. Una gran 
voz, rotunda y armónica que, 
junto con la de Arteta, puso en 
evidencia las carencias del resto 
del reparto.
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Ainhoa Arteta 
interpretando a 

Donna Elvira

Christine Schäfer se limitó a cum-
plir con su papel. Fue de menos 
a más hasta llegar a “Batti o 
bel Masetto” que interpretó con 
gusto. Lo mejor, el dramatismo 
que impuso a sus recitativos.

Paul Groves, del que disfruta-
mos en Iphigénie en Tauride y 
Perséphone, fue una triste sor-
presa como Don Ottavio. Con 
problemas permanentes para 
mantener la afinación, con voz 
chillona, gutural y feamente fal-
seada, fue amonestado por el 
público al terminar alguna de 
sus intervenciones. Don Ottavio 
no entró en él, ni él en Don Ot-
tavio. 

La joven soprano alemana Moj-
ca Erdmann solventó su papel de 
Zerlina de manera discreta. Se 
apunta una hermosa y mozartia-
na voz,, aunque pequeña. Debe 
mejorar mucho su dramaturgia, 
y si pueden mejorar también su 
vestuario, ganaría mucho el per-
sonaje.

David Bizic, como Masetto, era 
un armatoste que como tal se 
movía por el escenario. Frío e 
inexpresivo, parecía estar en 
una representación escolar.

Russell Braun fue el mayor des-
atino de la noche, que ya es 
decir. Una voz quebradiza, pe-
queña, inconsistente. Apunto del 
derrumbe en varios momentos, 
no se si por miedo o por mime-
tismo. No es la de Russell Braun 
una voz para Don Giovanni. No 
lo fue en ningún momento, a pe-
sar de los muchos que la partitu-
ra ofrece para el lucimiento. Ni 
siquiera fue capaz de dejarse 
llevar por la bellísima interpre-
tación de la mandolina, en las 
hábiles manos de Araceli Yustas 
interpretando el aria “Deh vie-
ni alla finestra”. Le esperó a la 
entrada, apianando delicada-
mente para no taparle, le indicó 
el camino correcto para el luci-
miento pero, todo fue en vano.



esa. La Orquesta, que nos tiene acostum-
brados a  grandes noches, sonó rala, pla-
na y a destiempo.

Ser coro en la producción de alguien que, 
como es el caso de Tcherniakov, no le gus-
tan los coros, es resignarse a permanecer 
oculto durante toda la representación. 
Esta vez, como en otras, estuvo escondido 
en el foso, y a foso sonó.

Texto: Paloma Sanz
Imágenes: Javier del Real

Vídeos: Teatro Real

La dirección musical de Alejo Pérez es 
inexistente. Desde una obertura a veces 
irreconocible, hasta la progresiva deca-
dencia del segundo acto. Como aspecto 
positivo decir que su rutina al frente de 
la orquesta permitió, al menos, el plácido 
sueño de algún espectador. Se quejaba 
Alejo Pérez, días antes del estreno, que 
l escenografía había afectado y alterado 
el tempo de la obra. Pero el resultado mu-
sical evidenciaba más alteraciones que 
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